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EDITORIAL 
El pasado 22 de marzo celebramos la XXX Asamblea General 
de Socios/as de nuestra asociación. Es un número de esos re-
dondos que merece la pena celebrar. La primera fue en 1995 y, 
aunque llevábamos ya bastantes años colaborando con distintas 
personas y entidades en varios países a nivel particular, creímos 
conveniente convertirnos en asociación para aumentar y canali-
zar mejor los fondos de las personas que, poco a poco, se fueron 
uniendo a ese proyecto que comenzaba a andar. Y así, un grupo 
de amigos y amigas comenzamos esta aventura en la que se-
guimos comprometidos. 

Han sido muchos los proyectos acometidos en este tiempo y rea-
lizados en prácticamente todos los continentes. Todas nuestras 
contrapartes nos han informado fielmente del desarrollo de cada 
proyecto y justificado hasta el último céntimo de lo presupuestado 
y llevado a cabo. Estamos muy agradecidos por haber comparti-
do con unas organizaciones e instituciones ejemplares en la eje-
cución de los proyectos. 

Y, por supuesto, nuestro agradecimiento se extiende a todas las 
personas que han colaborado con Proyecto Amanecer desde el 
principio, muchas de las cuales aún siguen activas como socias, 
lo que significa una fidelidad asombrosa, a pesar de tantas vicisi-
tudes por las que hemos pasado durante estos treinta años. 

Este boletín también lleva un número redondo: 75. Desde el pri-
mer momento, creímos en la necesidad de comunicar a nuestros 
socios y socias por este medio, noticias de solidaridad, entrevis-
tas, análisis a fondo, los proyectos aprobados y el resumen de 
cada Asamblea de socios, etc. Confiamos en haber cumplido du-
rante estos años la tarea que nos propusimos, al menos lo he-
mos hecho con toda nuestra ilusión y cariño. 

Seguimos caminando por la senda de la solidaridad cada día y 
confiamos en seguir manteniendo vuestro apoyo y cercanía para 
seguir trabajando por un mundo más justo, fraterno y en paz. 
Muchas gracias. 

http://www.nodo50.org/pamanecer/ E-mail: ongpamanecer@gmail.com 
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XXX Asamblea General de 

nuestra Asociación 

Se realizó el pasado 22 de marzo y contamos con la asistencia 
de trece socios, disculpándose otros por no poder asistir debido 
a distintos motivos personales. 

Begoña, nuestra secretaria, leyó el Acta de la Asamblea de 
2024, que fue aprobada por todos los asistentes. 

A continuación informaron los miembros de la comisión de los 
otros proyectos que se han llevado a cabo durante el año 2024, 
realizándose todos a la perfección y enviando las debidas justi-
ficaciones. En este cuadro reflejamos los proyectos que se han 
realizado: 

 

Después se presentaron a la Asamblea cinco nuevos proyectos 
para acometer durante 2025, entre todos los que se habían re-
cibido, y que propuso a su consideración la comisión de pro-
yectos. 
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Miguel Ángel Chamorro presentó el proyecto enviado por el Ins-
tituto Eugenia Ravasco, con el que se pretende proteger, aco-
ger y ayudar a las niñas, que el tribunal de menores les da en 
custodia para ofrecerles la posibilidad de darles una educación, 
alimentación, asistencia médica, adecuada y oportuna, así co-
mo brindar a las jóvenes de las aldeas, y montañas un lugar 
seguro, para aquellas que quieran trabajar o quieran empezar o 
continuar sus estudios, que tengan la oportunidad de tener un 
futuro mejor. 

Margarita de Anidan informó del proyecto propuesto para este 
año, Apoyo nutricional a los niños y niñas de la escuela de 
Manda Maweni, que volvemos a retomar este año, debido a la 
gran necesidad que existe y la falta de financiación, y que con-
siste en dar la papilla a 135 niñas y niños que asisten cada día 
a la escuela de la isla de Manda, en Kenia. Así mismo nos co-
municó cómo siguen la granja caprina y el huerto que ayuda-
mos a poner en marcha. 

Miguel Ángel Mesa presentó el proyecto Comedor en el alber-
gue Nopoki en Perú, que presenta la asociación Selva de sue-
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ños y que consiste en mejorar las instalaciones del comedor 
para 400 alumnos de EBBI provenientes de comunidades nati-
vas, que se alojan en el albergue Nopoki. Se construirá un co-
medor junto a una nueva cocina y un nuevo almacén para pro-
teger y conservar mejor los víveres. 

Marisa Barroso comentó el proyecto Acompañamiento para la 
igualdad, que presenta la asociación Progestión de Madrid, y 
que pretende promover la integración de 30 personas migran-
tes sin hogar o en extrema vulnerabilidad, desde una perspec-
tiva jurídico-administrativa, a través del acompañamiento per-
sonalizado. 

 

Por último Miguel Ángel Mesa presentó el proyecto Producción 
de hortalizas de mujeres aymaras en Bolivia, que realizará 
nuestra contraparte ONG SIAB, y que pretende implementar 
tecnologías eco-productivas, para producir hortalizas, mejorar 
el medio ambiente y fortalecer la seguridad alimentaria con 
equidad de género, de 15 familias de pequeños agricultores, 
reciclando residuos orgánicos que servirán para la elaboración 
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de abonos naturales. promoviendo la agricultura sostenible con 
riego por goteo, reforestando con especies nativas y fortale-
ciendo la participación de la mujer. 

Se presentó al final el presupuesto anual para la realización de 
estos proyectos durante 2025, siendo aprobado unánimemente 
por todos los socios asistentes: 

 

En el siguiente punto la tesorera, Gloria Vergés, presentó el ba-
lance económico sobre lo realizado durante 2024, junto con el 
estado actual de las cuentas y las previsiones para el año 
2025, siendo aprobado por la totalidad de los presentes. Infor-
mó que se sigue manteniendo prácticamente el mismo presu-
puesto, pues las aportaciones de los socios se siguen mante-
niendo sin una disminución apreciable (ha habido tres o cuatro 
bajas por distintos motivos). Los gastos como siempre son mí-
nimos, principalmente de gestión de la Asociación: contabili-
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dad, gastos bancarios por las transferencias, alquiler del local, 
boletines y mantenimiento de la web. 

En la elección de cargos no hubo cambios, pues se votó por la 
continuidad de los mismos: Mª Carmen Anguita Palacios (Vice-
presidencia), Begoña Barroso Nombela (Secretaría) y Emilio 
Muñoz Fuentes (Vocalía). 

 

A continuación se ratificaron las firmas de acceso a la cuenta 
bancaria de Caixabank. 

En el apartado de informaciones varias, Marisa Barroso nos 
comenta que el grupo OJAS de su colegio han recaudado unos 
800 euros para nuestra asociación, entre las jornadas cultura-
les y el dinero que aportan las alumnas y alumnos. 

Miguel Ángel Mesa informa que se siguen realizando dos bole-
tines al año, que se envían puntualmente a los socios, en su 
mayoría por correo electrónico, para abaratar costes. Sigue 
también manteniéndose actualizada la página web de la aso-
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ciación y se sube informa-
ción a las redes sociales, 
aunque con menor frecuen-
cia. 

En el último punto Mayte 
Cuenca, nuestra presidenta, 
agradeció el apoyo y el es-
fuerzo de toda la junta direc-
tiva para la buena marcha de nuestra asociación. Y también 
nos informó del trabajo realizado en el programa de Caixabank 
de emisión de recibos, que está dando problemas pero que se 
intentan solucionar. Así mismo pidió ayuda para intentar que 
las socias y los socios que puedan realicen transferencias pe-
riódicas de sus cuotas, para disminuir así el importe de los re-
cibos, que tienen un coste importante por cada uno que se emi-
te. 

Emilio Muñoz comenta que, al haber importantes deducciones 
en la Renta por las aportaciones de los socios, se puede inten-
tar comunicar esto, como un buen señuelo, para atraer nuevas 
socias y socios. 
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Ayuda solicitada: 4.000 euros 

Población beneficiaria: 15 familias campesinas 

JUSTIFICACIÓN DEL PROYECTO 

El Municipio de Laja, está clasificado de alta vulnerabilidad a la 
inseguridad alimentaria y con alto grado de pobreza, pues 7 de 
cada 10 de sus habitantes sufren hambre y no tienen bienestar 
nutricional. La alimentación de estas familias campesinas solo 
depende en un 92 % de su producción local y la misma es insu-
ficiente. 

Por ello, debido al cambio climático, en la zona también existe 
la presencia de frecuentes heladas y cambios bruscos de tem-
peratura que provocan que en muchas de las comunidades de 
este municipio alto andino, el desarrollo de las actividades agrí-
colas sea muy limitado. 

Por estas razones, con el proyecto rescataremos la tecnología 
ancestral, mediante la construcción de Walipinis que en aymara 
significa “siempre bien”, que son ingeniosas huertas subterrá-
neas que resisten a climas extremos que se presentan en el al-
tiplano (heladas, vientos, granizos, exceso de calor); estos am-

IMPLEMENTACION DE ECO-TECNOLOGIAS, 
COMO MEDIDA DE ADAPTACIÓN AL CAM-

BIO CLIMÁTICO PARA LA PRODUCCIÓN DE 
HORTALIZAS POR MUJERES AYMARAS 

ONG SIAB 

El Alto (Bolivia) 



 
Nuestros proyectos 

 

 

10 

bientes se asemejan a un vergel bajo la tierra, donde se puede 
cultivar una variedad de hortalizas. 

Por otro lado, efectuaremos la construcción de lombricarios, pa-
ra evitar que se agudice la poca fertilidad de los suelos en la 
zona; esta es una tecnología con la que se producirá humus de 
lombriz roja californiana. 

Un elemento también importante para nuestro proyecto, es el 
reciclado de botellas de plástico PET, que nos servirán para 
realizar el sistema de riego por goteo; esta es una técnica de 
riego poco utilizada en nuestro medio, por lo que deseamos 
cambiar este panorama y ofrecer a nuestros pequeños agricul-
tores un sistema de riego muy eficiente, sencillo, económico y 
de fácil instalación. 

Por lo tanto, con la implementación de nuestro proyecto pre-
tendemos mitigar el hambre y mejorar las precarias formas de 
alimentación, originada también en algunos casos por el des-
empleo o porque son familias con bajos ingresos económicos. 

CONTEXTO SOCIAL 

La comunidad de Ancocala Bajo, pertenece al Municipio de La-
ja y se encuentra en la provincia Los An-
des del Departamento de La Paz, a una 
altitud de 3.854 m.s.n.m. 

El uso de los suelos en el Municipio de 
Laja se da de la siguiente manera: 79% 
de la superficie está destinada a la pro-
ducción agrícola, 10% para la alimenta-
ción del ganado, hay un 9% de tierras no 
agrícolas y el 2% es área forestal. 

En esta comunidad entre los principales 
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problemas que afectan a las actividades agropecuarias desta-
camos el fraccionamiento de la propiedad de la tierra, los ele-
vados niveles de erosión del suelo, la falta de servicios de apo-
yo técnico, el reducido acceso al crédito y la falta de mercados 
para la comercialización de sus productos. 

Debido a la altitud donde se encuentran, nuestras familias be-
neficiarias, indicamos que los suelos están descubiertos y ex-
puestos a la acción de la intensa radiación solar y a las tormen-
tas extremas durante la temporada de lluvias, lo que provoca la 
baja productividad de los cultivos. 

Por otro lado, mencionamos que la carga laboral de las mujeres 
de Ancocala Bajo se ve agravada por la migración o ausencia 
del esposo por cuestiones de trabajo. En estos casos las tareas 
domésticas, productivas y de gestión comunal son asumidas 
por las mujeres de manera absoluta. 

En consecuencia, la subsistencia familiar de los habitantes de-
pende en gran medida de las mujeres que, desde la adminis-
tración doméstica de los recursos, pasando por su protagonis-
mo en la producción de sus alimentos y la participación en la 
gestión comunal del recurso del agua, intervienen garantizando 
en gran medida la seguridad alimentaria y el desarrollo de sus 
familias. 

OBJETIVOS 

 Promover la agricultura sostenible, con enfoque de género 
en la comunidad de Ancocala Bajo. 

 Hacer que las mujeres se dediquen a la biotecnología, para 
la producción de humus de lombriz, con lo que se mejorará 
la fertilidad del suelo. 
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 Reciclar residuos de cocina (cáscaras y otros), que servirán 
para la elaboración de abonos orgánicos. 

 Instalar un sistema de riego por goteo, mediante el reciclado 
de botellas PET. 

 Reforestar la región con especies nativas, que servirán para 
la conservación de los recursos naturales. 

 Aprovechar el recurso natural que posee la región, como lo 
es la energía solar, donde la alta radiación será aprovecha-
da favorablemente, para la instalación de los Walipinis. 

 Lograr la participación de la mujer en el proceso de produc-
ción de las hortalizas, como en la etapa de comercialización 
de las mismas. 

 Fortalecer la participación de la mujer dentro del sistema 
económico familiar, al ser protagonista en la venta de los 
excedentes de la producción. 
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RESULTADOS ESPERADOS 

R1. Acceso al agua para riego (mediante el reciclado de bote-
llas PET). 

R2. Manejo y conservación de suelos (mediante la producción 
de humus de lombriz). 

R3. Fortalecer la seguridad alimentaria (mediante la producción 
orgánica de hortalizas en los Walipinis). 

R4. Forestación (mediante la plantación de especies nativas). 

R5. Mejora del estado nutricional de la población beneficiaria 
(mediante prácticas culinarias con perspectiva de género). 

R6. Enfoque de género (mediante talleres de capacitación so-
bre el ODS 5). 

R7. Formación en marketing y procedimientos de comercializa-
ción. 

R8. Exposición de los productos 
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Dentro de la mina en el Congo,  
pero lejos de los beneficios:  

“Las mujeres viven en una completa 
inseguridad física y económica” 

La Carretera Nacional 1 nace en Kinshasa, llega a la ciudad 
congoleña de Lubumbashi, en la provincia de Alto Katanga, 
una zona del sureste riquísima en cobre y sobre todo en el co-
diciado cobalto, y desemboca en Zambia. En el extremo de es-

te corredor se sitúa la loca-
lidad de Kasumbalesa, prin-
cipal paso de frontera por el 
que cada día salen de Re-
pública Democrática del 
Congo entre 350 y 400 ca-
miones cargados de mine-
rales, según corroboran los 
recuentos de periodistas lo-
cales especializados en mi-
nería. Las autoridades loca-

les también mencionan esta cifra extraoficial en sus conversa-
ciones. 

Bernadette Kapend Muambu también la corrobora. Esta mujer 
es cofundadora de la Red Nacional de Mujeres en las Minas 
(Renafem, según sus siglas en francés), consagrada a la de-
fensa de los derechos y la inclusión de las mujeres y menores 
en las zonas mineras. “Donde hay mujeres, hay menores, niños 
y niñas, ese es un binomio inseparable y que necesita ser in-
cluido en la gestión minera, en el trabajo y en los beneficios”, 
dice esta experta en género en una entrevista en su casa en 
Lubumbashi. 
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Pregunta. ¿Cuál es el impacto de la extracción de minerales 
en la vida de las mujeres de esta región? 

Respuesta. Vivimos en una paradoja. El cobre sirvió para la 
colonia y su industrialización y ahora tenemos el cobalto y los 
minerales que están sirviendo para alimentar la llamada ecolo-
gía verde. Pero la población vive en medio de una pobreza que 
no tiene nombre y las mujeres de manera más específica y pro-
funda. ¿Por qué las mujeres no acceden a los beneficios de las 
minas como sus pares hombres y se les da la oportunidad de 
cambiar su estatuto so-
cial y disfrutar también 
de las riquezas de su 
país? Las mujeres son 
utilizadas para trabajos 
duros para los que no 
reciben ni formación ni 
herramientas adecuadas 
y, además, están muy 
mal remuneradas o no 
remuneradas. A esto añadamos que no conocen sus derechos 
y no pueden organizarse para reclamar respeto. 

P. ¿Puede poner un ejemplo de esos trabajos duros e injusta-
mente pagados que ejercen las mujeres en las minas? 

R. Las mujeres a pie de mina limpian los minerales extraídos, 
los clasifican, los transportan a pie, los trituran y tras estos tra-
bajos los acaban vendiendo a muy bajo precio por desconocer 
su valor real. Las mujeres viven en una completa inseguridad 
física y económica. No tienen seguro médico y no se las deja 
participar en las mesas de discusión sobre las condiciones de 
trabajo. Esto en la minería artesanal, de la que viven miles de 
familias. Si nos vamos a la otra minería, la industrial, vemos 
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que las mujeres están también excluidas. Ellas deberían estar 
representadas en los comités locales de desarrollo que discu-
ten con las empresas mineras porque saben qué necesita la 
comunidad y aportan otra perspectiva complementaria a la de 
los hombres. Por eso en Renafem trabajamos para formar a 
mujeres que participen en las discusiones sobre las regalías 
mineras. 

P. ¿La minería industrial ha mermado entonces la capacidad de 
las mujeres para organizarse? 

R. Cuando llegó a nuestro país la cuestión de las regalías, las 
empresas mineras mandaron a sus propios agentes a crear 
asociaciones de carácter “comunitario” para controlar el proce-
so. Esas organizaciones no son neutras, son parciales y no tra-
bajan para la comunidad. Y eso tiene que parar. Las empresas 
mineras deben trabajar con la población civil y las autoridades 
municipales deben también evitar el clientelismo y actuar por el 
bien de su comunidad. Nunca he visto una empresa que ayude, 
por ejemplo, al tratamiento del agua contaminada, como exis-
ten en otros países como Angola. 

Las mujeres son utilizadas para trabajos duros para los que no 
reciben ni formación ni herramientas adecuadas y, además, es-
tán muy mal remuneradas o no remuneradas. A esto añadamos 
que no conocen sus derechos y no pueden organizarse para 
reclamar respeto 

P. ¿La actividad minera impacta también en la vida de hombres 
y mujeres que no se dedican a la extracción? 

R. Completamente. Cuando se extraen los minerales, nadie se 
preocupa de las comunidades vecinas y echan sus vertidos sin 
prestar atención. Contaminan el agua, contaminan el aire, con-
taminan las tierras que rodean esas minas. Yo he visto campos 
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completamente quemados por los vertidos que contaminan el 
agua que luego es usada para regar los cultivos de verduras y 
frutas. La Universidad de Lubumbashi nos contactó para traba-
jar con las mujeres y desarrollar la hidroponía, es decir, cultivar 
sin utilizar el suelo agrícola contaminado. Porque las mujeres 
alrededor de las minas suelen ser agricultoras. Con respecto a 
la salud, sospechamos también que hay algunas enfermedades 
provocadas por la minería. Existen por ejemplo casos de cán-
cer o malformaciones de recién nacidos, aunque aún debemos 
hacer estudios para confirmar su relación con las actividades 
mineras. Pero nuestra conclusión es que la extracción tiene 
consecuencias nefastas para el conjunto de la población. 

P. ¿El intenso tráfico de camiones también tiene consecuencias 
en las mujeres de esta región? 

R. Hay un aumento de las enfermedades de transmisión se-
xual, camioneros que proceden de la parte austral de África y 
que vienen a quedarse semanas, acaban estando con mujeres 
de aquí y de allá y algunos de esos hombres transmiten el VIH 
a las jóvenes de esta zona. Cuando esos camioneros se van, 
dejan atrás un paquete de consecuencias de las que ni ellos ni 
las autoridades se van a hacer cargo. 

P. Y, más allá de las mujeres, ¿entraña un riesgo sanitario vivir 
en esta zona debido al transporte de minerales? 

R. Hay un aumento de las enfermedades pulmonares. Me ha 
pasado a mí. Cuando estás más de cinco minutos en la orilla 
de la carretera te pones a toser. También recuerdo a los niños 
saliendo del colegio a las afueras de Lubumbashi, tosiendo sin 
parar. Esos minerales deberían estar cubiertos con contenedo-
res de plomo, como se hacía antes, cuando eran transportados 
en vagones de tren. Del tren se pasó a la carretera y ya no se 
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respeta nada. Los minerales de Katanga contienen uranio y 
deberían estar muy bien aislados. Queremos que se compense 
a las comunidades y a las mujeres que trabajan a lo largo de la 
carretera vendiendo sus mercancías junto a sus hijos e hijas. 

Ustedes están realizando su transición energética, pero ¿en 
qué condiciones? ¿A qué precio? Pues a costa de la miseria de 
la población que vive sobre este suelo del cual ustedes tienen 
necesidad para su transición energética 

P. ¿Cómo se organizan las mujeres para hacer frente a este 
impacto tan perjudicial para sus vidas? 

R. Nosotras empezamos en 2012 a documentar y en 2015 for-
mamos Renafem. Que-
ríamos analizar los 
problemas de los dere-
chos de las mujeres en 
medio de la explota-
ción minera: cómo po-
demos hacer que esas 
mujeres conozcan sus 
derechos, cómo hacer 
para que ellas también 
sean incluidas y disfruten de los beneficios de la actividad mi-
nera... Por ejemplo, en la minería artesanal, fundando coopera-
tivas o pequeñas empresas mineras. Y en la minería industrial, 
ocupando puestos de responsabilidad que les permitan poner 
encima de la mesa la agenda específica de las mujeres. Y en 
eso estamos y seguimos. Haciéndonos fuertes y buscando es-
trategias para que, en todos los ámbitos de la minería, ellas es-
tén presentes. 
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P. Ha descrito en esta entrevista el lado más oscuro de la tran-
sición energética de los países del Norte Global. 

R. Es una paradoja. Ustedes están realizando su transición 
energética, pero ¿en qué condiciones? ¿A qué precio? Pues a 
costa de la miseria de la población que vive sobre este suelo 
del cual ustedes tienen necesidad para su transición energéti-
ca. Una población que sufre, que es miserable y sufre una gue-
rra tras otra, donde los niños son usados como esclavos. No se 
pueden explotar los minerales provocando guerras, se han de 
extraer en condiciones en las que todo el mundo gane. Aquí y 
en Europa. Creo que si las empresas y la minería artesanal 
respetan las reglas durante toda la cadena de extracción y las 
autoridades son obligadas a hacerlo también, nuestro mundo 
será más justo. 

P. El conflicto en su país se ha visto recrudecido desde enero. 
¿Han llegado los enfrentamientos a Lubumbashi? ¿Ha habido 
algún impacto en la producción minera y en los trabajadores y 
trabajadoras de las minas? 

R. Aquí en la provincia no hay conflicto armado, pero las minas 
nunca son seguras, ni están suficientemente protegidas. Las 
mujeres que trabajan en ellas están más expuestas y son las 
primeras que han dejado de ir a trabajar. Están perdiendo sus 
empleos y su fuente de ingresos, sobre todo en la minería arte-
sanal. Pero la actividad industrial también está siendo afectada 
y los trabajadores de las empresas internacionales empiezan a 
irse por razones de seguridad. Así que debemos favorecer un 
clima de paz para explotar las minas mejor, en condiciones en 
las que todos y todas ganemos. 

(Planeta Futuro – Tatiana Miralles – 22/03/25) 
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España, con riesgo de suspender en 
su objetivo del 0,7% del PIB, pero 

con sobresaliente frente al 
recorte de ayudas global 

 

Si el lector de esta noticia tiene más de 40 años, recordará o incluso 
habrá participado en alguna acampada o manifestación para pedir 
que se dedique el 0,7% del PIB a ayuda al desarrollo. La reivindica-
ción tiene más de medio siglo y fue adoptada por España en los años 
noventa, aunque nunca se ha alcanzado. Ahora, el tiempo apremia, 
porque el objetivo, plasmado en una ley, es cumplir la meta en 2030. 
Las últimas cifras muestran que este país, en números, está muy por 

detrás de las principales naciones 
europeas, pero que su compromi-
so sigue intacto en un momento 
en que Estados Unidos, Reino 
Unido, Francia o Alemania están 
cerrando el grifo de la coopera-
ción. 

“Pese a estar lejos del objetivo 
desde un punto de vista cuantitati-

vo, en lo cualitativo España sí cumple, ya que despliega un gran es-
fuerzo en la asistencia humanitaria a los más frágiles y empobrecidos 
y en la lucha contra las desigualdades y lleva ese compromiso a la 
agenda europea”, asegura Pilar Garrido, directora de Cooperación al 
Desarrollo en la OCDE. 

De los 31 países que componen el Comité de Ayuda al Desarrollo 
(CAD) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE), una especie de termómetro para medir nuestro 
compromiso con la solidaridad global, solo cinco superaron en 2023 
(últimas cifras oficiales disponibles) la barrera del 0,7% de su PIB. 
Son Noruega, Luxemburgo, Suecia, Alemania y Dinamarca. La media 
de los 31 Estados es el 0,37% del PIB y España está en el puesto 
23º, con un 0,24%, al mismo nivel que Eslovenia, República Checa y 
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Estados Unidos, por detrás de Lituania y Estonia. El último de la fila 
es Hungría, con 0,13%. 

Pese a estar lejos del objetivo desde un punto de vista cuantitativo, 
en lo cualitativo España sí cumple, ya que despliega un gran esfuer-
zo en la asistencia humanitaria a los más frágiles y empobrecidos y 
en la lucha contra las desigualdades 

En 2025 la situación puede ser diferente, ya que varios países ya 
anunciaron el año pasado recortes millonarios en su ayuda oficial al 
desarrollo (AOD). Se trata de grandes donantes como Francia, Ale-
mania, Países Bajos, Finlandia, Suiza o Suecia. Algunos de ellos ya 
habían logrado la ansiada meta del 0,7% del PIB en cooperación. A 
ello hay que añadir las decisiones anunciadas a finales de enero por 
Donald Trump, que retiró a Estados Unidos de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) y dejó la agencia de cooperación de su país, 
USAID, reducida a su mínima expresión. Y el anuncio del Reino Uni-
do, esta semana, sobre una reducción de su AOD del 0,58% al 0,3% 
del PIB, una cifra que no se registra hace un cuarto de siglo, para 
destinar ese dinero a gastos de Defensa. 

En lugar de avanzar hacia el 0,7%, los grandes países donantes pa-
recen estar dando señales de haber alcanzado su pico de solidaridad 
y su voluntad de dedicar ahora los fondos a otras prioridades. 

En el caso de España, Garrido estima que la solidaridad va más allá 
de los gobiernos y está “en el ADN del país”. La responsable de la 
OCDE, que cita a África Occidental o la Franja de Gaza como algu-
nas de las prioridades actuales de la cooperación del país, también 
destaca que España está liderando un cambio en la narrativa. “Sus 
autoridades hablan de solidaridad global y de la responsabilidad que 
todos tenemos, como humanidad, ante desafíos que son inmensos. 
Esa posición es loable”, insiste. 

Para allanar el camino hacia el 0,7%, España cuenta desde hace dos 
años con una Ley de cooperación que establece que el objetivo debe 
lograrse en 2030, también ha duplicado desde hace tres años el pre-
supuesto de la AECID y se ha aprobado un nuevo Estatuto de la 
Agencia y el Estatuto de las Personas Cooperantes. 
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“El discurso es impecable, pero no hay presupuesto detrás. Tenemos 
una ley, pero cuando hay que poner dinero no se pone”, dice a este 
periódico Arturo Angulo, responsable de incidencia política de la 
Coordinadora de ONG, refiriéndose a la prorrogación de los presu-
puestos de 2023 en 2024, algo que complica avanzar hacia el 0,7%. 
“Estamos en el vagón de cola, en una situación que requiere un salto 
cuantitativo y cualitativo. Queremos confiar, pero al 0,7% no se llega 
por inercia. En 2030, previendo el crecimiento del PIB, se necesitará 
llegar a unos 14.000 millones de euros de ayuda al desarrollo para 
lograr la meta”, calcula. 

¿Será posible? “Bueno, el otro día se dijo que se quería duplicar el 
gasto de Defensa y añadir unos 19.000 millones para 2029. Para 
cooperación haría falta menos. Si en Defensa se puede, aquí tam-
bién se podría, pero se necesita voluntad política”, responde el res-
ponsable. 

(Planeta Futuro – Beatriz Lecumberri – 02/03/25) 
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El maíz, origen de la humanidad 

 

Antes de la existencia de todo, en una 
noche infinita, se reunieron los creado-
res, Hurakán, Corazón del Cielo, y Ku-
kulkán, la Serpiente Emplumada. Luego 
de conversar largo rato, decidieron crear 
el mundo, que surgió a través de la Pa-
labra. Dijeron “tierra” y se hizo la tierra, 
dijeron “montaña” y desde las aguas 
brotaron los montes, y lo mismo sucedió 
con los árboles y los ríos. 

Kukulkán sintió que tenían que animar los espacios con seres que se 
movieran. Por ello, crearon a los animales: venados, jaguares, pu-
mas, búhos, quetzales y serpientes. Les asignaron dónde vivir y les 
pidieron hablar, pero no eran capaces, solo emitían rugidos, grazni-
dos y aullidos. 

Así, surgió la idea del ser humano. Tomaron tierra y los moldearon 
con dos piernas, dos brazos y un rostro alargado. Sin embargo, se 
derritieron y no alcanzaron a proferir ninguna palabra. Entonces, pro-
cedieron a realizar seres de madera que pudieron moverse y hablar. 
No obstante, eran criaturas vacías y de corazón ingrato que no agra-
decieron haber sido creados. 

Hurakán y Kukulkán se enojaron. Enviaron fuertes vientos y tormen-
tas que arrasaron con todo. Los pocos que lograron sobrevivir, se 
convirtieron en monos que olvidaron haber sido humanos. Después, 
los dioses se retiraron, hasta que un tiempo después llegaron un co-
yote, un zorro, un loro y un cuervo para mostrarles granos amarillos 
que habían surgido en la tierra. De esta manera, supieron que el 
maíz sería la carne de la nueva humanidad que podría iluminar el 
mundo con su lenguaje. 

(Leyenda maya) 
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Josefina Tíu, la joven guatemalteca que estuvo a 

punto de dejar el colegio tres veces y ahora lucha 

para que las niñas no abandonen la educación 

 

A Josefina Tíu (Santa Lucía La Reforma, 21 años) le intentaron negar 
el derecho a la educación tres veces cuando era niña. Tres ocasio-
nes en las que esta joven indígena quiché, residente en una comuni-
dad rural de Guatemala, estuvo a punto de sumarse a las estadísti-
cas que dicen que las niñas indígenas en su país solo alcanzan de 
promedio los tres años de escolarización, los justos para aprender 
los conocimientos básicos. “No ha sido fácil, porque siempre me de-
cían que no podía estudiar porque era mujer”, reconoce Tíu, activista 
por los derechos de la infancia. Pese al machismo, la desigualdad y 
la pobreza, ha logrado romper con esas cifras y empezar una carrera 
universitaria. 

“Soy la primera mujer en la familia en graduarse, porque mis primas 
no pudieron. Y también soy la primera en mi comunidad en ir a la 
universidad”, explica con orgullo, el mismo que le hace reconocerse 
como indígena y llevar el traje tradicional en una gira por ciudades 
españolas con la ONG Entreculturas, que también le ha llevado a la 
Oficina del Alto Comisionado por los Derechos Humanos de la ONU 
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en Ginebra. Allí, el 16 
de enero, junto a otras 
activistas de Sudán del 
Sur, Perú o Chad, ha 
entregado 83.160 fir-
mas para exigir el fin 
de la violencia contra 
las niñas. 

El camino hasta llegar 
allí no fue fácil. Tíu 
creció en Santa Lucía 
la Reforma, un municipio de Totonicapán, en el altiplano de Guate-
mala. Allí vivió con su hermano, su madre y su padre, un hombre con 
problemas de alcoholismo que hicieron que, cuando Tíu tenía ocho 
años, sus padres se separaran. Esa fue la primera vez en la que su 
educación estuvo en riesgo. Su madre, su hermano y ella se muda-
ron con su tía a Santa Cruz del Quiché, un municipio a 20 kilómetros 
de allí. “A mi mamá no le alcanzaba con lo que ganaba trabajando 
para que yo estudiara”, explica la activista, que cuenta que fue gra-
cias a su tía y su apoyo económico que pudo estudiar primaria. 

Trabajábamos todo el día bajo el sol, y nos pagaban a las mujeres un 
sueldo equivalente a 2,5 euros al día, mientras que los hombres reci-
bían 5 euros. 

Cinco años después, sus padres retomaron su relación y la familia se 
mudó a Paxán, una aldea cercana a Santa Lucía la Reforma. Y llegó 
la segunda ocasión en la que Josefina Tíu estuvo a punto de aban-
donar la escuela. No había dinero y la familia necesitaba que ella tra-
bajara para llevar comida a casa. “El trabajo y mantener a la familia 
era, para mi papá, más importante que la educación”, explica. “El ni-
vel promedio de educación en Guatemala es de seis años. Pero en 
las niñas indígenas del área rural es de tres años únicamente”, expli-
ca Sofía Gutiérrez, responsable de Acción Pública en la ONG Fe y 
Alegría Guatemala. Los datos de 2023 de la Encuesta Nacional de 
Condiciones de Vida (ENCOVI) muestran que las personas sin estu-
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dios son las más afectadas por la pobreza, alcanzando un 68% de 
incidencia, en contraste con el 9,9% de las personas con estudios 
superiores. 

Además, sus primas, que tenían 16 y 17 años, se estaban empezan-
do a casar y su padre pensó que ella iba a hacer lo mismo. ¿Para 
qué iba a continuar estudiando si en unos pocos años contraería ma-
trimonio? “A los 15 o 16 años se empieza a presionar a las niñas pa-
ra que se casen”, explica Gutiérrez. “Se cree que es un gasto mante-
nerlas y que lo ideal es que un hombre se haga cargo de ellas. Mu-
chas son vendidas y negociadas para que vayan a otra familia a 
atender, ya que les sirven para los trabajos domésticos”, añade. 

“Fue un golpe muy duro para mí”, explica Tíu, que volvió a luchar por 
su educación. Logró convencer a su padre y empezó a estudiar a la 
vez que trabajaba, gracias a un programa con el que iba a clase una 
vez por semana. Caminaba hora y media para llegar al instituto todos 
los jueves. El resto de la semana, Tíu cosechaba maíz de siete y 
media de la mañana a cinco de la tarde. “Trabajábamos todo el día 
bajo el sol, y nos pagaban a las mujeres un sueldo equivalente a 2,5 
euros al día, mientras que los hombres recibían 5 euros”, recuerda. 
Según la ENCOVI, en Guatemala el 70,3% de la población ocupada 
de 15 años y más se encuentra en el sector informal. Un porcentaje 
que representa el 83% en áreas rurales. 

Una vez acabada esta etapa, llegó el tercer reto. La siguiente forma-
ción era de pago: 265 quetzales al mes (unos 33 euros), más el ma-
terial escolar, uniforme y el transporte de Paxán a Santa Cruz del 
Quiché, municipio a 45 minutos en microbús donde estaba el colegio. 
En enero de ese año, justo al inicio del curso, la joven dejó de estu-
diar. Según un informe de 2024, el 19,75% de mujeres en Guatemala 
no tiene educación de ningún tipo. Cuando llega el nivel secundario, 
alrededor de 7 de cada 10 están fuera del sistema educativo. “Mu-
chas veces, las niñas dejan uno o dos años de estudiar, entonces 
siempre están en una sobre edad. Y eso es una desventaja. Les di-
cen, ‘ya no tienes edad para estar con ellos, ¿para qué vas a seguir 
estudiando?”, explica Gutiérrez. 
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A final de mes, la joven recibió una llamada que le cambiaría la vida: 
una maestra había pensado en ella como candidata a una beca para 
niñas que quisieran seguir estudiando el diversificado [bachillerato] 
con el programa la Luz de las Niñas. La joven logró por fin graduarse 
y actualmente estudia en la universidad para ser maestra de prima-
ria, a la vez que compagina su formación con un trabajo en las co-
munidades rurales apoyando a mujeres indígenas quiché. 

Se siente afortunada, porque sabe que otras no cuentan con esa opor-
tunidad. “En mi comunidad hay muchas mujeres que solo han estudia-
do hasta tercero de primaria”, cuenta la joven, que explica que muchas 
acaban casándose y dependiendo de sus maridos. “A la mayoría de 
mujeres, si tú les preguntas, ¿quieres estudiar? Ellas van a decirte que 
le tienen que preguntar a su esposo”, ejemplifica la activista. “Muchas 
de las niñas crecen pensando que no valen. Un ejemplo que me im-
presionó muchísimo es que cuando nace un niño, las comadronas co-
bran más que cuando es una niña. Un mensaje muy dañino que dice 
que las mujeres no son importantes”, explica Gutiérrez. 

Para Tíu es primordial romper con esa idea e incentivar a las niñas 
para que reclamen su derecho a la educación: “Porque, si estudia-
mos, sabremos cuáles son nuestros derechos, qué es lo que pode-
mos hacer y hasta dónde podemos llegar”. 

(Planeta Futuro - Silvia Laboreo Longás - 31/01/25) 



 
 
 

 

 

 

 

La riqueza de los milmillonarios se dispara en 2024 
mientras la cifra de pobres se mantiene como en 1990 

La actual brecha económica, lejos de cerrarse, establece 
una distancia cada vez mayor entre una minoría adinerada y 
una gran parte de la población de clase media y baja. Mien-
tras que la élite acomodada amasa cada vez más dinero, los 
niveles de pobreza han quedado prácticamente estancados 
desde hace más de 30 años. Así lo constata el informe de 
Oxfam Intermón bajo el título El saqueo continúa. Los datos 
recogidos demuestran que esta desigualdad no solo se ma-
nifiesta de forma clara entre los hemisferios norte y sur, sino 
dentro de los propios países. 

En 2024, la riqueza conjunta de los milmillonarios se incre-
mentó en 2 billones de dólares, lo que se traduce en unos 
5.700 millones de dólares al día. Entretanto, datos del Ban-
co Mundial ilustran que la población que vive en la pobreza 
–“con menos de 6,85 dólares al día”– es casi la misma que 
en 1990. 

Franc Cortada, director de Oxfam Intermón, explica que “la 
economía mundial actualmente está capturada por una pe-
queña élite privilegiada que no solo acapara la riqueza, sino 
también el poder”. Menciona al presidente electo de Estados 
Unidos, Donald Trump –“un presidente milmillonario al man-
do de la primera economía del mundo”–, que en su segunda 
legislatura estará respaldado por Elon Musk, el hombre más 
rico del mundo. 

(Público – Roberto Iannucci – 20/01/25) 



 
 
 

 

 

 



 
 
 

 

 

 

 


